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Desde su creación, la Fundación Profesor Uría ha mantenido un firme
compromiso con la cooperación al desarrollo, apoyando proyectos
esenciales en algunos de los entornos más vulnerables del mundo.
Sus iniciativas se han centrado en  proteger a la infancia, impulsar la
educación, garantizar la alimentación, mejorar el acceso al agua
potable y contribuir a la reconstrucción de comunidades.

Entre las actuaciones desarrolladas a lo largo de estos veinte años,
destacan intervenciones como la rehabilitación de centros escolares y
la construcción de cisternas y fuentes de agua en Haití; el apoyo a
hogares infantiles en Colombia y Perú, que combinan refuerzo
escolar, acompañamiento y vigilancia nutricional; reconstrucción de
viviendas en Perú; y los programas de alfabetización y formación para
niños y jóvenes en Senegal. En Mali y Mozambique, la Fundación ha
contribuido a la creación y mejora de infraestructuras educativas.

Asimismo, en Kenia ha promovido becas de estudio y unidades
nutricionales, además de la construcción de pozos, mientras que en
Zimbabue y Malawi ha respaldado proyectos educativos y de
capacitación comunitaria y desarrollo local. En Brasil, ha apoyado la
creación de una biblioteca comunitaria en Barreirinhas.

Dos décadas de
proyectos que
fortalecen comunidades
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Estas iniciativas representan solo una parte del compromiso sostenido
de la Fundación con el fortalecimiento de comunidades vulnerables.



Al formar parte del Comité
de Acción Social, durante
algunos años, al recibir
solicitudes de colaboración,
el corazón se dividía en
cachitos entre los distintos
proyectos, pero este me
marcó especialmente. Un
gran desastre, familias sin 

M.ª Ángeles Martín 

¿Qué te aporta este 
voluntariado?
 “”
Proyecto “Reconstrucción de 39 viviendas en el Centro Poblado
San Matías, destruidas por el terremoto del 15 de agosto de
2007”, Chincha, Ica, Perú (2007-2009) 

hogar, una colecta y una reconstrucción tras un terremoto que había
devastado la zona.  El hecho de tener la oportunidad de ver todo lo
reconstruido se convirtió en una experiencia muy deseada y
emocionante. Ayudar no es solo dar, es recibir cuando el dolor se
transforma en esperanza compartida. Contemplar las nuevas
viviendas y la emoción en los rostros de sus habitantes me confirmó
que cada esfuerzo, por pequeño y distante que pareciera, había valido
la pena. Sentí una enorme satisfacción al ver la alegría de una
comunidad que, tras perderlo todo, recuperaba por fin un lugar al que
llamar hogar.



Daniel Ibraimo 

Considero-me um verdadeiro sortudo por ter participado como
voluntário no projeto “Escola Secundária Ignacio de Loyola (ESIL)” da
Fundación Profesor Uría, destinado à construção de uma escola em
Msaladzi (Tete, Moçambique). O que começou como uma
colaboração técnica em controlo financeiro do projeto, transformou-
se numa experiência profundamente pessoal e profissional. Trabalhei
com o Comité de Ação Social (Neli, Olga, Paqui e Cristina) e com a
equipa local, cuja dedicação foi exemplar. A comunidade participou
ativamente e os blocos da construção, a medida que iam sendo
concluídos, foram mediatamente tilizados para aulas de
alfabetização. A visita final ao local foi inesquecível: revivi memórias
de infância no país onde nasci, compreendi a verdadeira  dimensão
do projeto e recebi sorrisos genuínos de todas as crianças com as

 “”
Proyecto “Escuela Secundaria Ignacio de Loyola (ESIL)”,
Msaladzi, Tete, Mozambique (2012-2014)

quais nos cruzamos. Este
projeto não só beneficiou
a comunidade, como me
fez perceber que não
precisamos de muito
para termos tudo. 
Obrigado Fundação
Professor Uría e
parabéns pelos 20 anos
de causas inspiradoras.
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Darya Budova

Quiero compartir mi
experiencia internacional
en Turkana, Kenia, en
2014, que tuve la
oportunidad de disfrutar
gracias a la Fundación.
Desde hace muchos años,
la Fundación colabora con
la Comunidad Misionera
de San Pablo Apóstol
(MCSPA), que tiene una 

Apoyo a los proyectos desarrollados por la Comunidad
Misionera de San Pablo Apóstol en Turkana, Kenia.

misión en esta región, la más pobre de Kenia, caracterizada por
prolongadas sequías y condiciones extremadamente difíciles. En
Turkana está casi todo por hacer, pero la MCSPA se centra en
proyectos de salud (a través de dispensarios y clínicas móviles),
educación (escuelas que proporcionan formación básica, alimentación
y nociones de higiene) y otros proyectos esenciales como acceso al
agua, huertos y programas de nutrición. La Fundación subvenciona
varios de estos proyectos, en particular las clínicas móviles y los
proyectos de educación. En 2014 viajé a la misión y fue una
experiencia increíble de la que me llevé aprendizajes invaluables y
amigos para toda la vida. 




